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			Para mami y papi; ¡lo logramos! Gracias por no volverse locos cuando les dije que iba a dejar mi prestigiosa carrera de ingeniería para perseguir este sueño loco de twerkear en internet mientras escucho reggaetón y les enseño a las mujeres cómo gestionar su dinero. ¡Esto es lo que yo llamo el sueño americano! Nada habría sido posible si ustedes no se hubieran atrevido a empezar una nueva vida en Estados Unidos.

			Sé que su decisión de dejar Puerto Rico, nuestra Isla del Encanto, es lo más duro que han tenido que hacer en la vida, pero eso le abrió puertas increíbles a nuestra familia. Cuando pienso en el magnífico privilegio que es siquiera tener la oportunidad de escribir este libro, no puedo más que pensar lo distinta que sería mi vida si ustedes se hubieran quedado en la isla.

			Muchas veces recuerdo la letra de la canción “When You’re Home”, de In the Heights, el legendario musical de nuestro compatriota boricua Lin-Manuel Miranda: “Cuando era joven, imaginaba qué pasaría / si mis padres se hubieran quedado allá. / ¿Quién sería yo si nunca hubiera visto Manhattan, / si viviera en Puerto Rico con mi gente?”.

			En lugar de haber nacido en una colonia de la era moderna de Estados Unidos, donde 57 por ciento de los niños viven en la pobreza y los sueños muchas veces no se cumplen, ustedes dejaron atrás familia, amigos y todo lo que conocían, para criarme bajo las sombras de los rascacielos en la ciudad de Nueva York. Fue aquí donde aprendí de los libros y de las calles también. Este ambiente dinámico al que viene gente de todo el mundo para perseguir sus sueños sirvió de recordatorio constante del potencial ilimitado que hay en la tierra y dentro de mí. Como dicen, si lo logras aquí, lo logras en cualquier parte. Y, diablos, sí lo logramos.

			Esa decisión, tomada tantos años atrás, hizo que todo fuera posible para mí. He disfrutado privilegios a los que nunca habría tenido acceso si ustedes se hubieran quedado. Gracias a que ustedes ­sacrificaron tanto, yo he podido soñar en voz alta. Mi única esperanza es poderles pagar llevando una vida en voz alta… por nosotros y por nuestros ancestros. Gracias, desde el fondo de mi corazón. Su amor, su apoyo, su impulso y su comprensión han sido mi ancla a lo largo de este viaje.

		


		
		
			Prólogo

			Mi incursión en el mundo de las finanzas personales empezó en el verano de 2001. Antes de TikTok. Antes de YouTube. Antes de los planes de ahorro para el retiro Roth 401(k).

			Conseguí una peleada pasantía universitaria en la revista Magazine, donde me encargaron reportar sobre capaci­dades crediticias, fondos indexados y seguros hipotecarios privados. Antes de ofrecerme el trabajo, la gerente de Recursos Humanos me llamó para asegurarse de que hubiera solicitado trabajo en la revista “correcta”. “¿Sabes que también tenemos las revistas Time, InStyle y People?”, me dijo confundida. Lo que ella no sabía es que esa oportunidad era un peldaño para mí, un sueño en sí, pues esta nerd y futura licenciada en negocios aspiraba a ­convertirse en una narradora de historias financieras. Además, pagaban 500 dólares a la semana y el trabajo incluía un alojamiento gratuito en Nueva York. ¿Qué clase de tonto no lo tomaría?

			Me pasé diez semanas tecleando en el piso treinta y pico del prestigioso Edificio Time & Life. La sala de prensa hervía con escritores de primera que se enorgullecían de sus ingeniosas columnas sobre acciones y perfiles del “vecino millonario” para el siguiente número de la revista, por lo general algún suburbano de cincuenta y tantos años llamado Howard que había amasado su fortuna en silencio con su tienda de artículos para bicicletas profesionales o usando la herencia de su padre para comprar acciones en Amazon poco después de que hiciera su oferta pública inicial.

			Pero en aquel entonces, sin importar qué tan interesante fuera lo que estuviéramos cubriendo, teníamos —y la inmensa mayoría de los editores de finanzas personales lo tienen— un punto ciego terrible. Recuerdo mi primer día en el trabajo, cuando descubrí cuál era nuestro público objetivo: casi todos hombres, casi todos blancos y casi todos a punto de jubilarse. El rostro de las finanzas personales en la primera década del nuevo milenio era… ¿cómo decirlo? Una gran decepción.

			Poco después caí en la cuenta. Ahí estaba yo, una joven iraní-estadounidense, escribiendo para una revista nacional de finanzas. Alguien que, a pesar de haber heredado la ética laboral de sus padres y su gusto por las gangas, tenía una cuenta de banco vacía y sin haber recibido nada a cambio de los miles de dólares de deuda a su nombre. ¿Quién escribía para mí y para mis amigos, que también estaban en problemas? Después de todo, nosotros éramos los que en serio necesitábamos consejo. ¿Por qué no podíamos aspirar también a ser los vecinos millonarios? ¿Por qué no debíamos volvernos inversionistas expertos, como Howard?

			Si hubiera podido aprender a vivir dentro de mis posibilidades, encontrar en qué podía ahorrar y entender por qué la bolsa de valores se movía de esa manera. Si hubiera podido saber cómo hacer más dinero y construir mi fortuna. Si alguien me hubiera invitado al club del dinero y me hubiera dicho, en mi propio lenguaje del amor, cómo funcionaba…

			Así que, como cualquier mujer que ha estado en una sala preguntándose dónde está su asiento, me arrastré con mi silla desde afuera. Empecé a escribir artículos, ensayos y libros, y di pláticas a lo largo del país dirigidas a jóvenes, a mujeres, a personas de color, a los hijos de inmigrantes, todos igualmente merecedores de libertad económica. Presenté varios programas de finanzas en televisión y ya desde hace mucho soy productora y conductora de un pódcast, So Money, que ha tenido veinticinco millones de descargas.

			A lo largo de los años, el ingrediente faltante era una colega experta en finanzas en la que pudiera apoyarme, a quien pudiera admirar y con quien pudiera reírme cuando se pusiera difícil —como, en efecto, se puso— este camino de defen­der los sueños económicos y los valores de las mujeres.

			Si hubiera conocido a Jannese Torres en aquel entonces.

			Si hubiera tenido el privilegio de hacerme amiga de la sabia, talentosa y adorable Jannese en esos años, estoy segura de que hubiéramos sido uña y mugre y nos habríamos divertido muchísimo. Cuando nos conocimos hace unos años, por recomendación de un amigo que era editor financiero, de inmediato me sentí atraída hacia esta radiante mujer. Recuerdo haberla visto en un en vivo en Instagram en 2020, cuando anunció que dejaría su trabajo de tiempo completo para dedicarse a su pódcast y a su negocio de educación financiera. Recuerdo haber pensado que podría ver a Jannese todo el día. “Necesita su propio programa”, le escribí al mismo amigo editor, también azorado con la habilidad de Jannese de convocar al público, inspirar confianza y mostrarnos el camino a seguir.

			¿Qué puedo decir? Soy abiertamente su superfán. La admiro profundamente. Jannese y yo comprendemos la situación económica tan difícil de esos grupos infrarrepresentados, ­aunque ella puede desglosar y exponer los hechos mucho mejor que nadie que yo conozca. Ambas comprendemos y respetamos la importancia de crear una comunidad y cómo es que, cuando las mujeres generan dinero, cuando generan más, todos ganamos. El mundo en verdad se vuelve un lugar mejor.

			Quizá lo que más me gusta de Jannese es la profundidad y la honestidad con que habla y cuenta las cosas. No se anda con rodeos, como te darás cuenta en estas páginas. Ya sea que ofrezca una historia clave de su propia vida, plena y multifacética; nos anime a ganar más dinero y terminar con la brecha salarial de género, o ya sea que nos enseñe a superar (eliminar incluso) las expectativas culturales, invertir sabiamente o forjar sin reserva alguna nuestro propio camino de abundancia, Jannese nos cuida la espalda. Es nuestra guía y tiene grandes planes para nosotras. Es nuestra mujer.

			Con este libro, me emociona volver a aprender de Jannese y sentirme inspirada por ella otra vez. Tengo ya mi asiento en primera fila… felizmente, junto al tuyo.

			FARNOOSH TORABI

			Presentadora de So Money

			Autora de A Healthy State of Pan!c

		


		
		
			Introducción

			Carga consigo el enorme peso de sus ancestros y sus sacrificios.

			Se vence bajo la presión de ser la primera de su familia en hacer lo que ellos solo hubieran podido imaginar.

			Intenta navegar este mundo desconocido donde observa por primera vez que las mujeres pueden ganar más que los hombres.

			Está centrada en prosperar y crear riqueza para no tener que repetir el ciclo de trabajar hasta que ya no pueda trabajar más.

			¿Quién es esta mujer? Ella soy yo, y si eres una latina de primera o segunda generación, lo más probable es que tú también lo seas.

			Supongo que, si escogiste este libro, es muy probable que en el fondo sientas que crear riqueza es para otras personas, no para ti. Lo creo porque es muy difícil aspirar a lo que no vemos. Es muy escasa la representación de la riqueza en la comunidad latina, en especial para las mujeres. No ­tenemos muchos ejemplos de latinas económicamente poderosas a quienes admirar, fuera de actrices y cantantes que adornan las portadas de las revistas. Yo amo a J. Lo y a la vez no quiero ser J. Lo, ¿me explico? ¿Dónde están las mujeres comunes, como nosotras, que solo quieren más en la vida y buscan aprender a usar el dinero para conseguirlo?

			Cuando empecé mi propio viaje hacia esa comprensión del mundo del dinero no pude encontrar voces como la mía: mujeres que hablaran de dinero sin complejos. Así, creé un galardonado pódcast de finanzas personales llamado Yo quiero dinero (yqd). Tengo la misión de ayudar a las mujeres de color, como tú, a mejorar su vida, convirtiéndose en personas A LAS QUE NADIE PUEDA JODER ECONÓMICAMENTE. ¿Qué significa esto? Te daré unos cuantos ejemplos, los cuales cubriré en este libro:

			●	Ya dejaste atrás esa mentalidad de carencia y en todo momento invitas la abundancia a tu vida.

			●	Tienes una visión clara de tu perspectiva financiera en general y de tu plan para alcanzar todas tus metas.

			●	Inviertes en tu futuro mientras vives tu condenada mejor vida AHORA.

			●	Haces que lluevan billetes con múltiples fuentes de ­ingresos porque nadie tiene tiempo de dejar su seguridad económica en las manos de un jefe.

			●	Eres tan económicamente independiente que tu espíritu no se irrita por un jefe tóxico ni por un tipo inútil e infantil.

			●	Sabes cómo negociar aumentos, contratos con clientes, cuentas y tasas de interés como si fuera de tu maldita incumbencia… ¡porque así es!

			●	Eres genial para construir un patrimonio y estás cambiando el legado de tu familia con el poder del dinero.

			●	Tienes un equipo de profesionales de confianza como respaldo para ayudarte a alcanzar ese estatus de tía rica.

			
			EL SISTEMA NO SE CREÓ PENSANDO EN NOSOTRAS

			Antes de empezar a hablar en serio sobre tu dinero, necesitamos tomarnos un momento para reconocer cuáles son las dificultades para nosotras, las mujeres latinas decididas a crear riqueza. La verdad es que este maldito sistema financiero no se creó pensando en nosotras. ¿No me crees? Remitámonos a las pruebas.

			Nos pagan menos que a los hombres blancos  y que a las mujeres blancas

			En promedio, las latinas en Estados Unidos ganan 43 por ciento menos que los hombres blancos y 28 por ciento menos que las mujeres blancas.1 A partir de datos recabados en 2020, las latinas solo percibieron 57 centavos por cada dólar acumulado por un hombre blanco estadounidense. Esta inequidad salarial suma más de un millón2 de dólares de ganancias perdidas a lo largo de tu vida. La discrepancia no solo te afecta hoy: puede lacerar además tu capacidad de crear un patrimonio a largo plazo.

			Existe el mito común de que esta discrepancia se debe nada más a que las latinas tienden a estar empleadas en profesiones con menor paga, pero la información muestra lo contrario. Ejemplo de esto es la experiencia de Caridad García, trabajadora social clínica con licencia, en el sector salud.3 Después de laborar durante tres años en el campo de la salud mental para pacientes hospitalizados, en una de las unidades de hospitalización psiquiátrica más grandes de Miami, García descubrió, al hablar con una persona recién contratada, que había una disparidad de 16 000 dólares entre ambos sueldos. La persona recién contratada era un hombre blanco. Cuando García entró, en 2008, durante la devaluación económica, el hospital tuvo que congelar los salarios durante dos años, y luego, cuando los restituyeron, solo le dieron un aumento de 2 por ciento, frente a un máximo posible de 5 por ciento. Básicamente seguía ganando la misma cantidad de dinero que tres años atrás, cuando la contrataron. Peor aún: había estado a cargo de diecisiete pacientes en un piso, pero hacía poco le habían encargado cuidar a la mitad de los pacientes de otro piso y revisar las coberturas de todos los pacientes con plan de seguros HMO (¡todo un puesto por sí solo!).

			Cuando, al entrenar al nuevo empleado, García descubrió que su sueldo era de 16 000 dólares más que el suyo, decidió hablar con otras dos trabajadoras sociales con quienes colaboraba. Una de ellas, una mujer blanca, le dijo que el salario del nuevo empleado era 7 000 dólares mayor que el suyo. La otra, una mujer latina, le contó que él la superaba por 10 000 dólares. El nuevo empleado tenía menos experiencia que cualquiera de ellas, así que no había ninguna justificación para esa brecha salarial. Desafortunadamente, cuando García se acercó primero a su gerente y luego a Recursos Humanos, ambos le dijeron que no se podía hacer nada al respecto. Así que se fue. Pero antes de hacerlo, les hizo saber que no se trataba solo de dinero, sino de respeto. ¡Con toda razón! Por cierto, Caridad ahora tiene un ­exitoso blog de cocina, fatgirlhedonist.com. ¡Nos encanta verlo!

			
			Como demuestra la historia de Caridad García, muchas veces las mujeres latinas reciben una paga inferior a la de los hombres blancos, incluso en el mismo puesto. Por ejemplo, las enfermeras latinas perciben, en promedio, 27 por ciento menos que los enfermeros blancos hombres. ¿Crees que tener una educación superior es suficiente para eliminar esa diferencia? Los índices de latinas que van a la universidad son mayores que nunca antes, pero la educación tampoco resuelve esa discrepancia salarial. Las latinas tituladas obtienen, en promedio, 35 por ciento menos que los hombres blancos.

			Los principales medios de comunicación de finanzas personales ignoran la realidad de la población latina, en rápido crecimiento. Como latinos, la comunidad es el eje de quienes somos. No estamos creando un patrimonio para nosotras nada más. Estamos tratando de superar la opresión sistémica de generaciones, la pobreza y las distintas dificultades. Esa idiotez ignorante de “Arréglatelas tú solo”, que a cada rato se escupe en espacios políticos, es vieja, gastada y francamente racista.4 Es necesario hacer cambios reales en muchos frentes, pero tampoco podemos darnos el lujo de esperar a que al gobierno, los legisladores o las empresas les interese enmendar las inequidades sistémicas existentes. Vamos a tener que aprender cómo crear nuestra riqueza a pesar de este desastre. Ahí es donde entro yo.

			Como latina de primera generación, mi misión es aportarte consejos específicos que atiendan los retos particulares que enfrentamos las mujeres latinas. Comentaré las barreras culturales y sistémicas que han impedido a la comunidad latina construir su patrimonio en Estados Unidos, a pesar del hecho de que somos el grupo minoritario más grande del país, y juntas encontraremos una forma de seguir avanzando y encontrar nuestro poder.

			El problema es claro. Las mujeres latinas reciben menos retribución que cualquier otra persona debido a diversos factores, entre ellos la discriminación, los sesgos sistémicos y la inequidad económica. Como ya mencioné, hay estudios que demuestran que las mujeres latinas perciben significativamente menos que sus homólogos masculinos y femeninos blancos no hispanos, incluso con niveles similares de educación y experiencia. A esta desigualdad salarial muchas veces se le denomina “brecha salarial latina” o “brecha salarial hispánica”.

			Uno de los motivos de esta diferencia es una patente discriminación. Las latinas enfrentamos discriminación por género, etnia y raza. Esto quiere decir que nos pueden hacer a un lado cuando se trata de oportunidades laborales y promociones, o se nos puede pagar menos que a nuestros homólogos blancos no latinos por hacer el mismo trabajo. Los sesgos sistémicos también tienen un papel en la brecha salarial latina. La fuerza laboral en Estados Unidos suele presentar una estructura que deja a las mujeres en desventaja, y en particular a las mujeres de color. Por ejemplo, las latinas están desproporcionadamente sobrerrepresentadas en empleos de bajo salario, como el trabajo doméstico o cargos en la industria de servicios, que además ofrecen pocas oportunidades de ascenso.

			Por último, la inequidad económica también contribuye a la brecha salarial latina. Es más probable que las mujeres latinas vivan en pobreza o en hogares de bajos ingresos, lo cual puede limitar nuestras oportunidades académicas y profesionales. Si eres una inmigrante reciente que apenas está aprendiendo inglés, podrías enfrentar barreras lingüísticas o la falta de acceso a recursos que te ayudarían a sobresalir en la fuerza laboral.

			
			Para lidiar con la brecha salarial latina es importante que trabajemos con miras a eliminar la discriminación, abordar los sesgos en el sistema y reducir la inequidad económica. Debemos volvernos participantes activas para cambiar el legado de lucha que predomina en nuestra comunidad. El cambio debe empezar con nosotras.

			Dinero = opciones

			Somos la primera generación de mujeres que tiene acceso a una seguridad y una autonomía económicas que nuestras madres no podían más que imaginar. Todavía a principios de la década de 1970, si una mujer solicitaba un crédito se lo podían negar si su marido no estaba de acuerdo, lo cual terminaba siendo un obstáculo para mujeres tanto casadas como solteras. No fue hasta el Acta de Oportunidad de Crédito Equitativa, que se aprobó en 1974, cuando las mujeres pudieron poseer sus propias tarjetas de crédito a su nombre. ¡Estamos hablando de hace una generación, amiga! Es nuestra obligación generar en nuestra vida la abundancia que se les negó a ellas. Es nuestra misión reclamar todo lo que se ha perdido, y así honrar el inmenso sacrificio que hicieron para que nosotras podamos estar aquí hoy.

			El tejido mismo de tu ADN está hecho de generaciones de supervivientes. Venimos de un linaje de personas que sobrevivieron a la colonización, la opresión, la corrupción, la discriminación y más, y sin embargo aquí seguimos. Sabemos cómo pelear y sin duda sabemos cómo permanecer. Hemos tenido que luchar por todo durante tanto tiempo solo para llegar a este preciso momento de la historia, donde comenzamos a ver nuestro verdadero potencial. Mi esperanza es que, con el conocimiento que recibas de este libro, por fin puedas pasar de la supervivencia a la prosperidad. Porque cuando prosperas tienes una cantidad ilimitada de opciones con las que puedes transformar tu vida. El dinero te da la oportunidad de ser una participante activa a la hora de moldear tu mundo, en lugar de ser víctima de circunstancias fue­­ra de tu control. Te da la posibilidad de decirle que no a un jefe abusivo o a un marido o familiar controladores. Te da la capacidad de asegurar que tus seres queridos tengan acceso a un buen sistema de salud, escuelas seguras y cuidadores confiables. Te empodera para apoyar a quienes luchan por las causas en las que crees y para desarmar a los que buscan mantenernos divididos. Y, sobre todo, el dinero te ayuda a vivir la vida que mereces.

			Mujer: eres poderosa, eres capaz. Mereces tener una vida más allá de la maldita carencia, vaya que sí. Espero que puedas empezar a crearla.

			MI VIAJE

			Ser una latina educadora en finanzas personales y tener un pódcast nunca estuvo en mi lista de metas en la vida. Pero, como he aprendido, la vida a veces se desenvuelve de formas mágicas cuando empiezas a hacer cosas que te aterran. Mi viaje como emprendedora serial empezó por puro accidente. Diablos, ni siquiera sabía qué carajos era un emprendimiento cuando era adolescente. La palabra no estaba ni en mi vocabulario. Siendo la hija mayor de una familia puertorriqueña, mis instrucciones eran muy claras: “Ve a la escuela, consigue un buen trabajo y trabaja ahí hasta que te puedas jubilar”. Ese era el camino hacia el sueño americano para mis padres latinos tradicionales, y me imagino que tú recibiste el mismo mensaje.

			Cuando creces como latino, tienes tres opciones de carrera: doctor, abogado o ingeniero. Y ya. No emprendemos. Eso es para “otra gente”. Los únicos negocios de dueños latinos que veía cuando era niña eran los de tipo familiar, como tiendas de abarrotes, estéticas y restaurantes, así que yo nunca lo consideré siquiera. Trabajar doce o catorce horas al día no era lo que yo quería hacer con mi vida. Pensaba que ser dueña de un negocio era solo otra consecuencia negativa de no tener una educación o, peor, de vivir con alguna clase de antecedente penal o problema legal que te volvía históricamente incontratable. Ninguna de las personas que tenían un negocio en mi comunidad era rica. Por lo que podía ver, siempre tenían problemas económicos. Trabajaban mucho, nunca estaban en casa, y si se enfermaban no podían trabajar… y entonces no podían pagar las cuentas. Mira, ¡nadie tiene tiempo para eso!

			Yo crecí viendo a mis padres lidiar con sus problemas económicos hasta que entré a la preparatoria, así que muy pronto decidí que yo quería lo opuesto de ese sufrimiento. Quería un título cómodo, un salario de seis cifras y un cómodo plan de ahorro para el retiro. Por supuesto, no quería a un hombre diciéndome tonterías sobre lo que debía estar haciendo con mi vida. Estaba decidida a convertirme en una mujer independiente con una casota, un carro de lujo con asientos de piel, bolsos de diseñador, un perrito peludo que pudiera meter en esos bolsos y un montón de dinero en el banco. Luego sería feliz. Estaba segura.

			Así que seguí los pasos de mi papá como ingeniero y me convertí en la primera mujer ingeniera de la familia. En 2007 me gradué de la universidad con un título en biología molecular y química, y comencé mi carrera en la muy solicitada industria de la biotecnología. Después de cinco años de brincar de trabajo en trabajo y subir la escalera corporativa dominada por hombres blancos, a los veintitantos años ganaba 75 000 dólares anuales. Estaba haciendo más dinero que cualquiera de mis padres… y yo me sentía miserable.

			Siempre era la única latina en las juntas y por lo general la única mujer. Me sentía muy sola y deprimida; también lidiaba con emociones como la culpa, porque sentía que debería estar feliz y agradecida por lo que tenía. A muchas latinas de primera generación les es muy familiar ese sentimiento. He hablado con tantas mujeres que han tenido exactamente las mismas reacciones que apuesto a que tú también eres una de ellas. Este sueño americano ya empezaba a ser una angustiosa pesadilla.

			Mi ansiedad estaba por las nubes; estaba cayendo en una depresión y no soportaba la idea de seguir haciendo la misma mierda el resto de mi vida. Empecé a plantearme seriamente renunciar y comenzar de nuevo, pero luego recordé que a Sallie Mae le iba a importar un carajo mi crisis existencial. Mis padres no iban a avalar mi deseo de embarcarme en una clase de aloca­do viaje del tipo Comer, rezar, amar para encontrar el signifi­cado de mi corta vida.

			Sabía que me tenía que poner un poco creativa, así que, en lugar de gritar “¡Solo se vive una vez!” y quemar la oficina con mucho drama, empecé un proyecto que me apasionaba para poder sobrellevar mi crisis de los veinte. Pensaba que, si encontraba algo que me mantuviera ocupada, tal vez pudiera distraerme un poco de tanto odiar mi vida. Hice una lista de todas las cosas que me gustaba hacer y que no tuvieran nada que ver con el trabajo… y acabé con la comida como primera opción. Me encanta cocinar, y comer me encanta todavía más. Yo soy esa amiga que investiga la gastronomía del lugar al que va a viajar y organiza un tour culinario para que podamos comer cada platillo icónico de la ciudad o del país. Es un serio problema. Entonces empecé a cocinar y a subir fotos en línea… Como pronto descubrí, estaba haciendo lo que la gente llama bloguear.

			¿Cómo imaginar que estaba trazando mi camino hacia la libertad?

			Me centré en la idea de bloguear como segundo trabajo porque me permitía combinar mi amor por la comida con mi deseo de trabajar de manera independiente. Bloguear era algo que podía hacer en cualquier lado, me permitía ser supercreativa y no implicaba procesar cifras, sentarme durante llamadas megaaburridas ni recibir todo ese mansplaining en las juntas. Todas las noches, después del trabajo, corría a casa para cocinar, tomar fotos de la comida y escribir recetas que luego compartía con el mundo. El acto de crear una cosa que pudiera compartir fue algo que nunca antes había experimentado, y me volví adicta de inmediato. Luego llegó el momento que cambiaría el rumbo de mi vida para siempre.

			Un buen día, en enero de 2014, entré a la oficina, me despidieron, y caminé tres horas de vuelta a casa en medio de una ventisca, sin nada más que un cheque de finiquito, una cajita con mis pertenencias y mi dignidad hecha pedazos. Estaba en shock, pero el miedo se me empezó a quitar cuando me di cuenta de que, literalmente, era lo mejor que me podía haber pasado. Después de todo, ¡odiaba ese trabajo! Llegaba a la oficina por lo menos treinta minutos tarde todos los días con la esperanza de que un día se hartaran de mí y me corrieran en el acto. (PD: ¡La manifestación sí existe! Cuidado con lo que deseas).

			Y entonces ahí estaba yo, recién desempleada y con la suerte de haber recibido una liquidación de 12 000 dólares. Estaba en una encrucijada: por fin tenía tiempo y un poco de dinero para trabajar sin restricciones en mi blog. Eso resultó ser el golpe que mi cuerpo necesitaba urgentemente para poderme tomar unos segundos, respirar y considerar qué me haría de verdad feliz. Así, después de quedarme enfurruñada en el sillón un día, me puse el sombrero de mujer adulta y empecé a pensar cómo podía convertir el blog en un negocio próspero.

			Y eso fue exactamente lo que hice.

			Pasé los siguientes tres meses inmersa por completo en aprender todo lo que pudiera sobre redes sociales, creación de contenidos en línea, posicionamiento en buscadores, fotografía, cómo venderme a las marcas, etc., y todo empezó a despegar. Tuve que volver a un par de trabajos más que no me satisfacían, pero nunca dejé de construir mi segundo trabajo después del trabajo. Tuve un cambio dramático de mentalidad: mi salario sería mi ángel inversor. Pasé años traba­jando de nueve a cinco y construyendo mis negocios entre cinco y nueve de la noche (en ocasiones hasta más tarde), y a la larga mi pequeño blog de comida, que había lanzado como un proyecto por gusto, se convirtió en el boleto que me permitió alcanzar la independencia económica a los treinta y cinco años. Esos otros negocios se convirtieron en mi vida: me ayudaron a pagar más de 39 000 dólares de préstamos estudiantiles en diecisiete meses y acumular un patrimonio, y me dieron la oportunidad de retirarme de un trabajo tradicional con décadas de anticipación. Para 2021 ya pude alejarme del trajín corporativo para siempre. ¡Ese trabajo extra se convirtió en mi trabajo principal!

			
			Encontrar mi fuego (FIRE)

			Después de que me despidieran seguí explorando las posibilidades de ganar dinero en línea (algo sobre lo que nunca aprendí en la escuela), aun cuando tuve que conseguir otro empleo tres meses después para mantenerme hasta que pudiera dar el paso. En 2017 me topé con el concepto de FIRE (Financial Independence/Retire Early), que quiere decir “ten independencia económica y jubílate joven”. Por primera vez en la vida me presentaron la idea de usar el emprendimiento en línea como herramienta para escapar de mi vida frenética. ¡Quedé convencida! Empecé a escuchar montones de pódcast sobre finanzas personales y devoraba todo lo que encontraba. Empecé a implementar los conceptos de FIRE en mis finanzas y, gracias a mi blog de comida, en 2021 logré esa independencia económica.

			Convertirme en emprendedora me ayudó a encontrar una voz que no sabía que había perdido. Cuando empecé mi blog, en 2013, no me di cuenta de que estaba creando las bases de un negocio de seis cifras centrado en mi herencia latina. Literalmente, me pagaban por ser yo, algo que nunca pude hacer en el ambiente corporativo de Estados Unidos.

			Como bloguera de comida, centrarme en mis raíces latinas fue lo que empezó a diferenciar mi contenido del de otros en ese espacio tan competitivo. Al principio no vi lo importante que es tener un nicho claro. Cuando comenzó mi viaje de bloguera, creaba contenido y recetas para todos; por lo tanto, no le servía a nadie. Después de hacer un poco de investigación de mercado y generar estrategias para al fin tener un poco de tracción firme, caí en la cuenta de lo desatendido que estaba el entorno de las recetas latinas, en particular dentro de la comunidad puertorriqueña a la que pertenezco. Resulta que había un gran público de mi gente en busca de giros creativos y recetas clásicas de sus platillos puertorriqueños favoritos, como el arroz con gandules y el coquito. Así, empecé a compartir mis recetas de la isla, y entonces todo hizo clic.

			En lugar de perderme entre la multitud, empecé a inclinarme hacia mis tradiciones tan únicas; esto hizo toda la diferencia. Como una mujer de color, con mis estudios universitarios y en mi lugar de trabajo, seguido sentía la necesidad de estar cambiando de código, lo cual se define como “la práctica de alternar entre dos o más lenguajes o variantes de lenguaje en una conversación”. Al ser una latina bilingüe de un ambiente urbano, muchas veces sentía como si tuviera que ocultar mi acento urbano, alisarme el cabello y cuidar que nunca nadie me escuchara hablar español en un ambiente profesional. Por mucho tiempo, eso me hizo tener miedo de ser percibida como latina.

			Es la primera vez en mi vida que no tengo que evadir quien soy, y lo que quiero es que tú tampoco lo hagas. Estas macro- y microagresiones que nos afectan a tantos provocan que andemos siempre tan temerosos y rehuyamos todo riesgo. Estoy cansada de intentar perderme entre la gente. Es hora de que levantes la voz, pidas lo que quieres y reclames lo que es tuyo con todo derecho. Nada de seguirse escondiendo, mija. Es tu puto momento de brillar.

			¿QUÉ VA A DECIR LA GENTE?

			Para muchos niños BIPOC (acrónimo en inglés para negros, indígenas y personas de color) de primera generación, gran parte de nuestro ímpetu por tener éxito proviene del miedo… y mucho de ese miedo nos lo dan nuestros cuidadores.

			No queremos ser la razón de que la gente hable de nosotros y de nuestra familia. Así, pues, crecemos acostumbrados a tener miedo… de todo.

			Miedo de arrancar ese negocio.

			Miedo de invertir en la bolsa.

			Miedo de fracasar.

			Miedo de cometer un error.

			Miedo de tomar riesgos.

			Miedo de traer vergüenza a la familia.

			Miedo de ser juzgado por elegir un camino diferente.

			Miedo de alzar la voz y pedir más.

			Miedo de decepcionar a otros al elegirnos a nosotros mismos.

			Pero quiero que sepas algo: tus ancestros no sacrificaron todo para que tú te conformaras con el mínimo de nada. Carajo, mereces abundancia; mereces opciones; mereces riqueza. Mereces tener la vida de tus sueños, no la vida que otros soñaron para ti. Y yo quiero enseñarte cómo es que convertirte en tu versión más poderosa en lo que a tu dinero respecta te puede ayudar a lograrlo.

			En nuestras comunidades no acostumbramos hablar de dinero de una manera que les permita a las siguientes generaciones desarrollar estas habilidades. Sin duda fue mi caso. Mis padres siempre estaban estresados por dinero, así que, claro, yo le tuve miedo mucho tiempo. Trataba de no pensar mucho en dinero, y siempre sentía que este controlaba mi vida. No fue hasta que me volví emprendedora cuando poco a poco aprendí el verdadero poder del dinero y por primera vez sentí que había desbloqueado el siguiente nivel del juego de mi vida. Empecé a informarme sobre independencia económica, inversiones y cómo construir un patrimonio, temas de los que no aprendí de niña.

			Entre más sabía, más quería comentarlo con mis amigas. Su principal respuesta: miradas reprobatorias y un montón de “¿¡De qué carajos estás hablando!?”.

			“Mis padres dicen que invertir es como apostar —decían—. No puedes ganar seis cifras si eres dueño de tu propio negocio”.

			“No puedes renunciar a tu trabajo, ¡ vas a terminar en la calle!”.

			“¿Y qué hay de tu título universitario?”.

			“Yo no confío en Wall Street”.

			“Si quieres ser rica, necesitas comprar una casa”.

			Suspiro.

			Lo que necesitaba era encontrar un lugar donde todo esto fuera tema normal de conversación, pero no lo encontraba entre mis pares. Así, un día, twerkeando en la regadera con la canción “Dinero” de J. Lo y Cardi B, el universo sembró una idea en mi cabeza: Yo quiero dinero®… Ese es el nombre de tu pódcast. Salí corriendo de la regadera, hice una rápida investigación en Google para confirmar que a nadie se le hubiera ocurrido el nombre, y el 26 de abril de 2019 nació el pódcast Yo quiero dinero.

			La creación de mi pódcast de finanzas personales fue una respuesta directa al tema recurrente que veo en el mundo de las finanzas personales. No había nadie contando historias como la mía: una latina de primera generación cargando la deuda de un préstamo universitario, estancada en una carrera que no me satisfacía, añorando una vida que se sintiera más… libre. Quería más tiempo y más libertad económica. Quería el poder de crear una vida que me permitiera vivir y trabajar como y donde yo quisiera. Como ingeniera, me entrenaron para resolver problemas y ver soluciones donde no existen, así que la misión era muy clara para mí.

			En tan solo cuatro años, mi pódcast se convirtió en el segundo de mis negocios en reportar seis cifras de ganancia y ha ­tenido más de un millón de descargas en más de 145 países. Hemos inspirado a miles de escuchas a salir de deudas, empezar negocios, abrir portafolios de inversiones y convertirse en los primeros de su familia en trazar un camino hacia un patrimonio familiar. A generaciones enteras de mujeres como tú les hemos dado permiso de crear la vida de sus sueños, y eso es exactamente lo que tú y yo vamos a hacer juntas con este libro.

			Recuerda: nadie nos va a venir a salvar. Tenemos que convertirnos en el cambio que queremos ver.

			Lo que te prometo es darte consejos inteligentes y precisos para atender esas dificultades particulares que enfrentamos como latinas. Espero impulsarte a entender que eso que nos diferencia, también nos hace fuertes, y con las herramientas correctas podemos crear riqueza y libertad económica para nosotras y para las siguientes generaciones.

			Empecemos entonces a recorrer este camino a volverte poderosa con tu dinero… porque el dinero es poder, mujer.

			

NOTAS

			
					1 https://iwpr.org/wp-content/uploads/2021/09/Gender-Wage-Gapm-in-2020-Fact-Sheet_FINAL.pdf.

					2 https://nwlc.org/resources/the-lifetime-wage-gap-state-by-state/.

					3 https://wearemitu.com/fierce/latina-case-worker-calls-out-healthcare-in dustry/.

					4 https://www.nytimes.com/2020/02/19/opinion/economic-mobility.html.

			

		


		
		
			 CAPÍTULO 1

			El problema es real

			De niña fui testigo de una dicotomía con la que muchos niños de mi barrio seguramente se podrían identificar. La realidad de vivir en una comunidad donde la carencia era la norma estaba por todas partes. Fui a una escuela que nos recibía con detectores de metales para revisar que nadie metiera un arma. Seguido nos encerraban en la escuela, no porque hubiera simulacros de tiroteos, sino por violencia real de pandillas en la zona. Íbamos a pueblos que estaban a quince minutos de distancia y no decíamos nada más que “Ooh” y “Ah” al ver las casas de millones de dólares con jardines perfectamente cuidados. Esa gente que se sentaba afuera durante la primavera para disfrutar una cena al aire libre sin preocuparse de que la acosaran o la fueran a asaltar. Podías caminar por la calle a la mitad del centro del pueblo y no encontrar a ninguna persona pidiendo dinero en una esquina. Se sentía como entrar en un universo alterno. Fue la primera vez que me di cuenta de que había otras opciones además de estar luchando todo el tiempo. Vi que la pobreza era lo opuesto de lo que yo quería para mi vida. Esa era la vida que yo quería. Pero ¿cómo? Recibí el mismo mensaje que les dan a tantas primeras generaciones de ciudadanos: “Estudia y consigue un buen trabajo. Ya con eso”. Así que ahí voy a la universidad, ¡y con una beca completa, ni más ni menos! Puedes achacárselo a mis habituales ganas de sobresalir.

			Después de graduarme pasé los siguientes cinco años brincando de trabajo en trabajo y ascendiendo por los peldaños de la ingeniería corporativa, dominada por hombres blancos, y aunque a los veintipocos ganaba 75 000 dólares al año, estaba abatida. De pronto fui la latina simbólica en la sala, y por lo general también la única mujer. Me sentía tan sola y deprimida que ­hasta consideré renunciar a mi trabajo y empezar una nueva carrera desde cero. Necesitaba algo más, así que empecé a crear contenido en línea como bloguera de comida para sobrellevar ese odio por mi vida entera (¡bienvenida, crisis de los veinte!). Pensaba que acababa de empezar un pasatiempo divertido que me dejaba expresar mi creatividad de formas que ese sofocante trabajo de ingeniería corporativa no me permitía. Lo que no sabía era que ya estaba trazando mi camino hacia la libertad.

			A muchas de nosotras nos enseñan que la única manera de ganar un sueldo decente es hacer lo que tus padres no pudieron hacer: ir a la escuela, obtener un título universitario y conseguir un trabajo con buena paga y prestaciones. Pensamos que la única manera de volvernos millonarios es convertirnos en celebridades o jugar a la lotería. En mi familia todavía compran billetes de lotería religiosamente, convencidos de que serán los próximos en ganarla.

			Seguimos esperando, y yo ya me cansé de esperar. Estoy cansada de esperar que nuestra suerte llegue, y quizá tú también lo estás. Tenemos el poder de crear nuestro propio camino a la riqueza. Es mucho más sencillo de lo que crees. Lo único que necesitas son las herramientas adecuadas para llegar ahí. En este capítulo comentaré cómo identificar nuestras motivaciones en lo que a dinero se refiere y cómo es que podrían estar arraigadas en el trauma económico que experimentamos durante la infancia y la adolescencia. Haremos ejercicios para descubrir esos temas comunes sobre dinero que han generado los relatos a los que hoy nos aferramos.

			REESCRIBIR LA HISTORIA

			¿Por qué nadie nos preparó para convertirnos en mujeres económicamente poderosas? De niñas nos instan a perseguir nuestros sueños, pero cuando crecemos nos dicen que seamos realistas. Nos dicen que nuestras pasiones no van a pagar las cuentas. Nos enseñan a hacernos chiquitas y temerosas y no pedir lo que queremos. Nos enseñan a evitar darle a la gente una razón para hablar de nosotras y de lo que hacemos. Se nos enseña que hablar de dinero es de mala educación o tabú. Nos enseñan que debemos matarnos trabajando y que el descanso es para los flojos. Nos enseñan que la pobreza es noble y la riqueza es inmoral. Nos enseñan a vivir en la carencia. Al diablo con eso. Merecemos tener mucho más.

			Antes de entrar en el meollo del asunto sobre cómo hacer dinero, primero hablemos de las barreras culturales y sistémicas que han impedido a la comunidad latina generar riqueza en Estados Unidos, a pesar del hecho de ser el grupo minoritario más grande del país. El problema es real, mujer, pero el autocono­cimiento es poder. Juntas podemos hacer que tu mentalidad financiera pase de la carencia a la abundancia. Aplastaremos tus creencias limitantes sobre hacer presupuestos, invertir, incrementar tus ingresos y crear tu patrimonio. Haremos que te vuelvas poderosa sin vacilaciones con tu dinero. Hemos sido testigos de primera mano del impacto que tiene la opresión económica al ver a nuestras madres y a nuestras abuelas. Hasta hace poco tiempo, una mujer no podía heredar una propiedad, tener su propia cuenta de banco ni pedir un préstamo para abrir un negocio. ¡Vimos a tantas mujeres antes de nosotras renunciar a sus sueños porque parecían imposibles! Es hora de empezar a reescribir ese relato.

			Ahora mismo, date el permiso que has estado esperando para construir una vida que nadie te dijo que podías tener. Si logramos reconocer todas las creencias limitantes internalizadas que hemos estado transmitiendo de generación en generación, podremos cambiar la historia. Si no aprendiste ni madres sobre dinero, bienvenida al club. Ninguna de nosotras lo aprendió, pero eso va a cambiar ahora mismo.

			Dinero y estrés

			En términos generales, los latinos no suelen buscar ayuda para problemas de salud mental, entre ellos los derivados de presiones económicas. Un estudio de 20201 sobre latinas de bajos ingresos y la relación entre el estrés económico y la salud mental encontró que es menos probable que las latinas reciban servicios de salud mental que las mujeres blancas no hispánicas o las mujeres negras estadounidenses. Sin embargo, según otro estudio es común para los latinos en general identificar la presión económica como un factor significativo que afecta su salud mental, y también sale a relucir la falta de estrategias para manejarla y la carencia de sistemas de apoyo emocional disponibles para ellas.

			El dinero es un tema estresante para muchos latinos, pero sobre todo para nosotras, las latinas. Creo que tiene mucho que ver con el trauma económico que probablemente hemos experimentado al observar a nuestros cuidadores sortear las presiones financieras. Cuando recuerdo mi propia infancia, el dinero siempre era tema de conflicto. Sé que no soy la única latina de primera generación que, a todas esas dificultades económicas que experimenté de niña, responde desarrollando una mentalidad de carencia, la tendencia psicológica a temer que no haya suficiente (dinero, recursos, etc.). Esa mentalidad nos dice que, para conservar una apariencia de seguridad, debemos evitar los comportamientos riesgosos, como cambiar de trabajo, pugnar por obtener un aumento de sueldo o invertir en acciones.

			Mi padre trabaja como ingeniero consultor y siempre ha sido el principal proveedor en la familia. Cuando éramos chicas, viajaba mucho. El resultado fue que mi mamá estuviera atrapada a perpetuidad en trabajos de poca paga, sin prestaciones, porque necesitaba un horario flexible que le permitiera recogernos de la escuela y estar ahí para nosotras cuando mi papá se iba de lunes a viernes. Cedió décadas de prestaciones, como un plan de ahorro para el retiro 401(k) y vacaciones pagadas, a cambio de un horario flexible. Yo la vi convertirse en una prisionera de la maternidad en un sistema que les aporta poca o ninguna ayuda a los padres trabajadores. También la vi abandonar sus sueños y esperanzas con tal de permitirme a mí perseguir los míos, porque no había otra opción. Hasta que aprendí a manejar y me iba sola a la preparatoria, ella empezó a trabajar de tiempo completo.

			Dado que mi mamá cargó sola con la pesada tarea de criarnos a mi hermana y a mí, había en la casa conflictos frecuentes por dinero que vi y sentí de primera mano. Ver esta discrepancia de niña me enseñó que hacer dinero implicaba sacrificar tiempo con tu familia. También me enseñó que, siendo mujer, necesitaba tener mi propia red de seguridad económica, porque de ninguna manera quería estar en una situación en la que dependiera de una pareja.

			¿Cuál fue el resultado de todo ese estrés? Me volví la más viva. Empecé a trabajar a los catorce años, sin dejar de sacar buenas calificaciones en la escuela. Conseguí una beca completa para ir a la universidad a estudiar Biología y nunca miré atrás. Acabé la universidad, me gradué con un trabajo de biotecnología, como ingeniera de procesos, y me enfoqué exclusivamente en ganar el máximo dinero posible lo más rápido que se pudiera. Estaba decidida a no repetir ese ciclo de lucha que me había tocado ver desde chiquita. Pero ya en mis veinte me di cuenta de que estaba persiguiendo una meta ilusoria. En realidad no quería dinero. Lo que de verdad quería era la libertad de buscar una vida que para nada se pareciera a la que mi mamá había tenido.

			Los conflictos económicos son traumáticos; se quedan contigo hasta que decides hacer el trabajo de curarlos. Mi mamá me ha contado historias sobre la primera y única vez que solicitó asistencia social, después de que mi papá se lesionara trabajando y lo despidieran por rehusar seguir trabajando con una mano rota. Cuando éramos chicas, el dinero y tener trabajo fijo eran estresores constantes para mis padres, y, en consecuencia, yo empecé a equiparar eso con su decisión de tener hijos. Me tomó muchos años de terapia darme cuenta de que uno de los motivos por los que había decidido no ser madre era porque veía la maternidad y la seguridad financiera como algo totalmente incompatible. Eso te dice cuán hondo llega el puto trauma. Lo más probable es que tú también hayas visto y experimentado la misma mierda traumática en lo que a dinero se refiere, así que, si vamos a exponerlo aquí con apertura y honestidad, primero tenemos que reconocer las cosas tan difíciles que seguro experimentamos creciendo.

			Ahora bien, quiero advertirte algo: esta no es una invitación para que juzgues, critiques, culpes ni les eches en cara a tus cuidadores cualquier complejo que tengas con el dinero. Cuando trabajes esas experiencias que afectaron tu concepción del dinero, te invito a verlo como una oportunidad para cuestionar con compasión y practicar una empatía radical. Después de todo, nuestros padres no iban a poder comunicarnos creencias sanas sobre el dinero a menos que ellos mismos las tuvieran. Cuando consideré el ambiente en que crecieron mis padres en Puerto Rico, dejé de sentir tanto resentimiento por su incapacidad de darme educación financiera. La mamá de mi papá (mi abuela Carmen) tuvo siete hijos y solo cursó hasta el tercer año de primaria. Su marido la abandonó y se fue a Nueva York con sus tres hijos mayores cuando mi papá seguía en la primaria. Mi abuela recurrió a la misma solución que muchas personas en Puerto Rico, pues no hay opción y los trabajos bien pagados escasean: emprendimiento. Siempre hábil con el poco dinero que tenía, tomó sus pocos ahorros y abrió una tienda de abarrotes en el primer piso de su casa en Mercedita, Puerto Rico, un suburbio muy pobre de la inmensa ciudad sureña de Ponce. Vender cigarros, alcohol, sodas y otros artículos le ayudó a conservar ese techo sobre sus cabezas y mantener a los cuatro hijos que se quedaron con ella. Incluso pudo mandar a dos de ellos a la universidad.

			Lo que hizo es digno de leyenda.

			Sí, mi abuela no sabía cómo abrir una cuenta 401(k) ni comprar un fondo indexado, pero le dejó a mi papá lecciones increíblemente valiosas que le agradezco a él haberme transmitido, y ahora quiero pasártelas a ti:

			●	No importa lo que la vida te mande, puedes agarrarle el modo.

			●	Puedes crear oportunidades donde no existen cuando te pones ingeniosa y creativa.

			●	Puedes venir de la nada y hacer algo con tu vida.

			●	Vienes de un increíble linaje de mujeres fregonas que sobrevivieron a pesar de tenerlo todo en contra.

			Moverte de la carencia a la abundancia

			Somos la primera generación de mujeres latinas con acceso a tipos de seguridad y autonomía financieras que nuestras madres y abuelas apenas si podían imaginar. Es nuestro deber crear en nuestra vida la abundancia que a ellas se les negó. Como manera de honrar los enormes sacrificios que hicieron para que nosotras estemos aquí hoy, tenemos la misión de reclamar todo eso que se perdió.

			Nuestras antepasadas sobrevivieron para que nosotras pudiéramos volar. Tienes hacia ellas el deber de convertirte en la versión más brillante, más grande, más escandalosa y más auténtica de ti misma, porque ellas no pudieron. Sus sacrificios son la razón por la que debes rehusar empequeñecerte. Es hora de que les des vida a todos esos sueños que ellas olvidaron con tal de que tú vivieras los tuyos.

			Así, para que nosotras podamos pasar de la carencia a la abundancia, primero debemos comprender y destapar nuestras creencias interiorizadas respecto al dinero. Todas nuestras historias sobre dinero inician en el nivel básico del trayecto hacia crear un patrimonio: la dependencia económica. De niños experimentamos el dinero a través de nuestros cuidadores. Es posible que ver a nuestros padres o cuidadores experimentar el dinero de manera negativa tenga un impacto directo en nuestra propia relación con él en la adolescencia y en la edad adulta, lo cual se puede manifestar en forma de trauma económico. ¿Qué podemos hacer para contrarrestarlo? Podemos acumular autoconocimiento para comprender nuestra historia y nuestras emociones (incluso las estresantes) alrededor del dinero. Lo nombramos para dominarlo.



			Ejercicio: nombrarlo para dominarlo

			En este ejercicio te invito a escribir las respuestas a las siguientes preguntas en tu diario o en un cuaderno. Intenta, lo más posible, registrar estos mensajes en el lenguaje específico con que se te inculcaron. Que sea real, porque esta práctica te ayudará a descubrir las narrativas subconscientes que tienes respecto al dinero.

			1.	¿Cuáles son mi primeros recuerdos o experiencias en relación con el dinero? ¿Cómo moldearon mis creencias y mis actitudes respecto al dinero?

			2.	¿Cuáles son mis hábitos y comportamientos financieros actuales? ¿Cómo reflejan mis creencias y emociones subyacentes relacionadas con el dinero?

			3.	¿Cuáles son mis creencias básicas sobre el dinero? ¿Me empoderan o me limitan? ¿Cómo afectan mis acciones y decisiones financieras?

			4.	¿Cómo defino el éxito económico? ¿Se alinea con mis valores y mis prioridades, o está influido por expectativas sociales y presiones externas?

			5.	¿Cuáles son mis miedos e inquietudes sobre el dinero? ¿Cómo me impiden lograr mis metas económicas o tomar riesgos necesarios?

			6.	¿Cómo influyen mi crianza y mi historia familiar en mi relación con el dinero? ¿Hay hábitos o lecciones transmitidos de generación en generación que yo necesite examinar y posiblemente cambiar?




			¿QUÉ ES EL TRAUMA ECONÓMICO?

			Mujer, es muy probable que ya hayas oído hablar mucho de trauma. Se ha vuelto la palabra más popular, y el problema con las palabras que se ponen de moda es que se empiezan a emplear mal. El trauma no se trata solo de algo que te cause molestia o incomodidad. La Asociación Americana de Psicología define trauma como “cualquier experiencia perturbadora que resulta en un miedo significativo, impotencia, disociación, confusión u otras emociones disruptivas lo suficientemente intensas para tener efectos duraderos en las actitudes, los comportamientos y otros aspectos del funcionamiento de una persona”. Un tipo de trauma que no está recibiendo tanta atención es el económico. El doctor Galen Buckwalter, un investigador que estudia la psicología del dinero, define el trauma económico como “los déficits físico, emocional y cognitivo que experimenta la gente cuando no puede lidiar con la abrupta pérdida económica o con el estrés crónico de tener recursos económicos inadecuados”.2 La clave aquí es que se trata de algo crónico, es decir, el estrés que sufres por tus finanzas está presente durante un largo tiempo. Y como ocurre con cualquier tipo de trauma, puedes experimentar respuestas emocionales, respuestas cognitivas (como hábitos de pensamiento o creencias) y respuestas físicas. El trauma económico puede tener diferentes causas:

			●	Heredar creencias tóxicas sobre dinero de tus cuida­dores.

			●	Deudas permanentes.

			●	La repentina pérdida de un empleo.

			●	La pérdida de un hogar.

			●	Ingresos inestables.

			●	La incapacidad constante de pagar las cuentas.

			●	Trabajo con sueldo bajo.

			●	Entrar en el mercado laboral durante una recesión.

			En las comunidades de color, el trauma económico puede derivarse de una combinación de varias de las circunstancias anteriores. Tal vez viste a tus padres pagar con tarjetas de crédito algún regalo material que se hicieran a sí mismos por haber realizado un trabajo extenuante (o incluso múltiples trabajos). Es posible que tú también lo hagas, que te compres ese par de zapatos nuevos o te regales un día en el spa, y te acabes dando cuenta de que en realidad aumentaste tu carga de estrés. El dinero se puede volver una forma enfermiza de lidiar con el trauma, con la que te endeudas cada vez más y generas más estrés. Es todo un círculo vicioso.

			Nuestros comportamientos con el dinero son una manifestación física del trauma económico que hemos sufrido, y si no aprendes a identificar esos detonantes, terminarás constantemente abrumada e impotente ante tu dinero.

			Señales de trauma económico

			El trauma económico se puede manifestar de varias maneras, así que esta lista no vale para todo mundo, pero si te relacionas con cualquiera de los puntos a continuación, estás experimentando los efectos derivados de un trauma económico:

			●	Gastos excesivos compulsivos o crónicos.

			●	Hábitos de pensamiento negativos sobre el dinero o una presupuestación compulsiva.

			●	Privación extrema de gastos.

			●	Estrés físico por compromisos sociales o autoaislamiento por miedo a gastar dinero.

			●	Creencias limitantes sobre el dinero: “Nunca voy a poder costear esto”, “Nunca voy a ganar más dinero”, “Nadie me pagaría tanto por este trabajo”, etcétera.

			●	Acumular cantidades excesivas de dinero en el banco.

			●	Negarte a invertir por miedo a perder dinero.

			●	Sentir culpa excesiva cuando gastas dinero en ti misma.

			●	Sentir la necesidad de regalar todo tu dinero porque crees que tú no lo mereces.

			Si cualquier punto de los anteriores te parece familiar, es momento de comprender la causa de raíz en cuanto a los mensajes que recibiste sobre dinero cuando eras niña. Pero, amiga, en lo que haces el trabajo de desarrollo personal por medio de ejercicios, como llevar un diario o tomar terapia, también quiero que recuerdes ser amable contigo misma y que practiques lo que llamo autocuidado financiero.



			Ejercicio: identifica tu trauma económico

			Identificar tu trauma económico supone reconocer y comprender experiencias pasadas o creencias relacionadas con el dinero que hayan afectado de manera negativa tu comportamiento y tu mentalidad respecto a las finanzas. El trauma con el dinero puede brotar de diversas fuentes, por ejemplo, experiencias en la infancia, dinámicas familiares, influencias sociales o problemas económicos considerables. Estas preguntas te ayudarán a identificar esas áreas de tu vida que quizá afectaron tu relación con el dinero.

			1.	¿Alguna vez he sufrido una pérdida o un apuro económico significativo que todavía me afecte emocional o psicológicamente? Si es así, ¿cómo ha moldeado mis creencias y comportamientos actuales relacionados con el dinero?

			2.	¿Cuáles son los mensajes o las creencias sobre dinero que aprendí de mi familia o de mis cuidadores? ¿Cómo influyeron esos mensajes en mi relación con el dinero?

			3.	¿Hay en mi pasado sucesos o experiencias específicas relacionadas con el dinero que aún despierten una reacción emocional fuerte o sean un detonante? ¿Cómo impactan estas reacciones mis decisiones financieras actuales y mis actos?

			4.	¿Cómo se manifiesta mi trauma económico en mis hábitos financieros actuales? ¿Entro en una dinámica de ahorro excesivo, gasto excesivo o evasión de las responsabilidades financieras?

			5.	¿Alguna vez he tenido sentimientos de vergüenza, culpa o inutilidad relacionados con el dinero? ¿De dónde surgen y cómo afectan mi autovaloración y mis decisiones financieras?

			6.	¿Cómo afecta mi trauma económico mis relaciones con otros, en particular cuando se trata de cuestiones financieras? ¿Tengo temor, adopto actitudes controladoras o me conflictúa hablar de finanzas con mis seres queridos o compartirlas con ellos?



Tomar el control de tu dinero

			Aceptar tu verdad como una persona de primera generación y reconocer tu falta de conocimiento en lo que se refiere a finanzas personales es el primer paso para reclamar el control de tu dinero. No se trata de dónde vayas a empezar. La parte más importante es el esfuerzo que dediques a aprender y a tomar decisiones financieras informadas.

			Tómalo como una oportunidad para acabar con el ciclo y reescribir el relato económico de tu familia. Tienes la fortaleza para superar los obstáculos, la tenacidad para aprender y la fuerza de voluntad para hacerte cargo de tu futuro financiero.

			Al empoderarte con conocimiento y tomar decisiones conscientes, puedes pavimentar el camino hacia una vida más segura y próspera, no solo para ti, sino para las próximas generaciones. Empecemos destapando la historia actual de tus finanzas, echándonos un profundo clavado a tu dinero.

			PASO UNO: Cuenta tu historia con el dinero. El primer paso para asumir el control de tu dinero es ubicar qué te está causando estrés. Usa los siguientes apuntes en tu diario para centrarte en las causas posibles de raíz de tu estrés económico. Contesta estas preguntas en tu cuaderno o diario; también puedes consultar lo que contestaste en el ejercicio anterior:

			Cuando hablo de ___________________, siento estrés porque __________________.

			Pensar en dinero me hace sentir ________________.

			En mi infancia, mi historia con el dinero fue ________________.

			Identificar dónde comienza tu historia con el dinero y de dónde surge tu estrés al respecto es crucial para tener una práctica sustentable de autocuidado financiero. Esto te permitirá tenerte verdadera paciencia y compasión, algo que necesitas para apoyarte en el camino a ser poderosa con tu dinero.

			PASO DOS: Marca una “cita para las finanzas” en tu agenda. El día primero de cada mes, marca tu “cita para las finanzas” en tu calendario. En tu cuaderno o diario, será un tiempo para revisar todos los balances de tus cuentas y revisar tus ahorros actuales y tus metas de inversión (o establecer algunas metas nuevas si todavía no empiezas). No olvides revisar también cualquier deuda que tengas y ver si el mes siguiente encuentras alguna manera de meterle un poquito más de dinero para pagarla. Por último, asegúrate de felicitarte por estar al pendiente de esto y ser realista con respecto a tu situación económica.

			PASO TRES: Planea tus días de dinero. El paso tres es planear tus días de dinero. Anota cualquier día de paga en tu agenda y toma un momento para practicar la gratitud por el flujo (o flujos) de ingresos. Al mismo tiempo, planea todas las fechas en que debes pagar cuentas durante el mes. En lugar de temer estos días como si fueran tu tiro de gracia, como dicen, visualiza cómo las vas a pagar; por ejemplo: Si pospongo comprar este electrodoméstico, puedo pagar este recibo. Recuérdate a ti misma que tienes suficiente y solo es cuestión de elegir los momentos.

			PASO CUATRO: Identifica tu porqué. Muchas veces perdemos de vista los motivos por los que hacemos lo que hacemos. Para mantener fuertes tu impulso y tu motivación, es importante recordar tus metas regularmente. ¿Quieres cambiar de trabajo? ¿Implicará cierta molestia temporal (un recorte salarial)? Identificar el panorama de tus sueños y esperanzas te puede ser útil para no perder el rumbo. En tu cuaderno o diario anota en uno o dos párrafos tus metas económicas y cómo las quieres lograr. Asegúrate de escribirlos y reescribirlos conforme avance tu viaje. ¡Tú puedes, amiga!



			Ejercicio: define los motivos de tu riqueza

			Definir la razón de tu riqueza supone comprender las motivaciones y razones profundas detrás de tu deseo de acumularla. Va más allá de simplemente perseguir el dinero; abarca los valores, las aspiraciones y los propósitos centrales que impulsan tus metas económicas. Definir los motivos de tu riqueza es un proceso personal e introspectivo. Tómate el tiempo de reflexionar qué te mueve realmente, alinea tus metas económicas con tus valores y asegúrate de que tu búsqueda de la riqueza sustente una vida con propósito y significado. Es esencial que encuentres el equilibrio entre la riqueza material y el bienestar general, pues la verdadera riqueza es mucho más que el dinero. Se trata de tener opciones para elegir cómo quieres que sea tu vida.

			●	¿Qué significa la riqueza para mí en lo personal?

			Comprender tu definición personal de riqueza es vital. ¿Se trata de seguridad económica, libertad o la capacidad de perseguir lo que te apasiona? Al aclarar cómo se traduce en verdad la riqueza para ti, podrás alinear tu esfuerzo con tus valores fundamentales y tus motivaciones.

			●	¿Cuáles son mis metas a largo plazo y mis aspiraciones?

			Considera las metas y las aspiraciones que tengas en la vida. ¿Te quieres jubilar joven, viajar por el mundo, empezar tu propio negocio o apoyar las causas que te apasionan? Crear riqueza puede aportar los medios para que alcances estos sueños, así que es esencial identificar tus metas a largo plazo y conectarte con ellas.

			●	¿Cómo va a mejorar mi vida y la vida de mis seres queridos la riqueza?

			Reflexiona cómo la riqueza puede crear un impacto positivo en tu vida y en la de las personas que te importan. ¿Te dará más seguridad y oportunidades o la capacidad de mantener a tu familia? Comprender los beneficios potenciales de la riqueza te puede ayudar a seguir motivada y a concentrarte en tu viaje financiero.

			●	¿Qué valores y principios guían mi estrategia para crear riqueza?

			Considera los valores y los principios que guían tus decisiones financieras. ¿Te mueven la integridad, la generosidad o el deseo de afectar de manera positiva al mundo? Reflexionar sobre tus valores garantizará que tu búsqueda de la riqueza se alinee con tus creencias y tu ética.

			●	¿Cómo contribuirá a mi bienestar general crear riqueza?

			Explora cómo puede la riqueza contribuir a tu bienestar general. ¿Te dará paz mental, disminuirá tu estrés o aumentará tu sensación de empoderamiento? Comprender los beneficios holísticos de la abundancia te puede ayudar a mantener una perspectiva sana y priorizar tu bienestar a lo largo del camino.

			●	¿Cómo puedo usar mi riqueza para crear un legado significativo?

			Piensa más allá de tu tiempo de vida y considera cómo podrías usar tu patrimonio para crear un impacto duradero. ¿Te permitiría apoyar causas que te interesan, establecer becas o dejar una marca positiva en tu comunidad? Reflexionar sobre el legado que quieres dejar podría sumar un propósito a tu viaje de creación de riqueza.

			Recuerda, crear riqueza es un esfuerzo personal, y las respuestas a estas preguntas no serán las mismas para todos. Al explorar tus motivaciones y alinearlas con tus metas, valores y aspiraciones, podrás construir cimientos sólidos para tu viaje financiero y crear una relación significativa y plena con la abundancia.





			ABRAZA A TU EMPRENDEDORA INTERNA

			Esto significa desatar el poder que hay en tu interior. Se trata de encauzar el poder de tus ancestros y reconocer tu propia ambición para triunfar en el juego de la creación de riqueza sin perder tu chispa. Es cosa de conectar con tu poder de latina, romper barreras y trabajar con inteligencia para lograr que esos billetes lluevan. Significa reconocer y celebrar esas singulares cualidades, fortalezas y valores culturales que te empoderan para esforzarte en tener éxito y superar los obstáculos. Implica abrazar tu herencia, aceptar tu identidad como latina y usar ambas para alimentar tus ambiciones y tus metas. Porque, amiga, ¡eres tremenda!

			Como latina, es probable que hayas enfrentado y superado numerosos desafíos y adversidades. Aceptar a tu emprendedora interna significa reconocer tu resiliencia y aplicarla como fuerza motora para perseguir tus sueños, sin importar los contratiempos ni los problemas que puedan surgir. Cariño, nosotras no dejamos que los obstáculos nos venzan. ¡Nos levantamos mucho más fuertes y le mostramos al mundo que nosotras podemos con lo que nos pongan enfrente! Abraza los retos luciéndote con confianza, consciente de que un revés no es más que una fabulosa oportunidad para tu crecimiento personal. ¿Fracasos? Son tus escalones hacia la grandeza, amiga. Mantén la cabeza en alto y deja que triunfe esa mentalidad.

			Nosotras no solo abrazamos nuestra herencia, ¡la sacudimos! Traemos con nosotras ese fiero espíritu de latinas, con valores como el trabajo duro, la familia y la comunidad, y lo usamos como nuestro ingrediente secreto para el éxito. Quiero que celebres tu herencia cultural y los valores que te inculcaron. Abrazar a tu emprendedora interna consiste en aprovechar estos valores e incorporarlos a tus propósitos personales y profesionales.

			La habilidad de adaptarnos, tener ideas fuera de lo común y encontrar soluciones innovadoras es un rasgo común entre las latinas. Somos megahábiles. Podemos darle la vuelta a cualquier situación con nuestro pensamiento rápido, nuestra capacidad innovadora y esas increíbles habilidades para encontrar soluciones donde otros solo ven trabas. Abraza tus capacidades y tu creatividad para sortear retos, identificar oportunidades y encontrar formas únicas para lograr tus metas.

			Nosotras no nos conformamos con algo promedio; soñamos en grande y vamos tras esos sueños como si nada. Tenemos ese fuego en nuestra alma que nos mantiene hambrientas de éxito y nos hace impulsarnos a nosotras mismas constantemente para llegar más y más alto. Abrazar a tu emprendedora interna implica reconocer y aceptar esa ambición y ese deseo de tener éxito. Supone establecer metas altas para ti misma, yendo más allá de tu zona de confort y esforzándote por crecer en lo personal y en lo profesional. Toma riesgos estratégicos que te aceleren el corazón de la emoción. Atrévete a sobrepasar tu zona de confort, bella, y recuerda que la suerte favorece a los valientes.

			Como latina, tienes la oportunidad de animar y empoderar a otros en tu comunidad. ¡Nosotras nos damos ánimo unas a otras porque así somos! Compartimos nuestro conocimiento, experiencia y éxito para inspirar a otras latinas, mostrándoles que también ellas tienen el poder de ser grandiosas. Conéctate con otras luchadoras que te puedan alentar e inspirar en tu camino hacia la grandeza. Rodéate de un equipo de personas que te inspire a subir. Encuentra mentoras que te guíen con su sabiduría y júntate con pares que compartan tu ambición. Colaboren y conquisten juntas, reina. Cuando nos elevamos juntas, el mundo no puede más que inclinar la cabeza.

			Abrazar a tu emprendedora interna también significa ser dueña de tu relato y cuestionar los estereotipos o las expectativas sociales que pudieran limitar tu potencial. No cabemos en la cajita ni en el estereotipo de nadie. Somos dueñas de nuestras propias historias, rompemos esas barreras y despedazamos expectativas. Luce tus talentos y habilidades únicas, y ese ardiente encanto de latina. Abraza tu herencia cultural, bebé, y deja que brille como tu arma secreta en tu camino financiero. Aduéñate de tu historia en particular, de tus experiencias y perspectivas, y úsalas para trazar tu propio camino al éxito. No lamentamos ser quienes somos, ¡y vamos a mostrarle al mundo de lo que somos capaces!

			Pero sobre todo, asegúrate de recordarte a ti misma que no siempre necesitas estar trabajando. Parte de romper las maldiciones generacionales consiste en usar el poder del dinero para construir una vida que te dé tiempo suficiente para descansar y darte la buena vida que tus ancestros no tuvieron oportunidad de disfrutar. El hecho es que no puedes conquistar el mundo si estás agotada y cansadísima. Es muy importante que establezcas límites que griten “Yo soy la jefa” para proteger tu preciado tiempo y tu energía. No te sientas culpable por disfrutar ciertas prácticas de autocuidado que te hagan sentir la feroz reina que eres. No olvides que hasta el más rudo de los rudos necesita (y merece) un descanso. Trabaja con ganas, pero disfruta todavía más ganas.

			Abrazar a tu emprendedora interna es desencadenar tu confianza, tu intensa ambición y tu encanto atrevido para crear riqueza como una auténtica reina. Recuerda que naciste para la grandeza, mi amor, así que ponte tu corona, luce lo tuyo y deja que el mundo sepa que tienes la misión de romper las maldiciones generacionales de una vez por todas.

			

NOTAS

			
					1 https://newprairiepress.org/cgi/viewcontent.cgi?article=1221&context=jft.

					2 https://goop.com/wellness/career-money/are-you-struggling-with-financial-ptsd/.
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